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PLAZA DE TOBOS DE MADRID. 
Movillada verSOca«la ayer domingo 
O de Agosto de 1*85. 
Con una temperatura propia de las fiestas cor-
namentales, que exigen muchos grados de calor, 
se verificó ayer la tercera corrida de novillos 
de la presente temporada lírico-bailable. 
Los matadores que anunciaba el cartel fueron 
Joseito y el Manchao, y los toros de puntas, que 
eran cuatro, pertenecían por mitad á la vacada 
de los Sres. Moreno, de Arcos de la Frontera, y 
Camino, de Sevilla. 
Esta ganadería de Camino era nueva en Ma-
drid, y ha salido de esta p'laza con un apellido 
más. 
Deben llamarse esos toros de Camino de su 
Casa, por la tendencia que tienen á buscar la 
fuga. 
Pero no precipitemos los sucesos. 
Hecho el paseo, se colocaron en los lazaretos 
Veneno y Gómez, y salió el primer toro. 
Pertenecía el bicho á la vacada del Sr. More-
no, y era berrendo en colorado, capirote, lioti-
nero, grande, Men criadoy algo veb to de cuerna. 
Gun los piqueros fué muy tardo, no llegando 
á tomar más que cuatro varas por compromiso. 
Gómez pinchó tres veces y sulrió dos golpes 
con pérd da de un caballo. 
En la segunda caída estuvo debajo del penco 
algunos segundos sufriendo algunas caricias de 
cuadra en los hocicos. 
Veneno puso un puyazo y no cayó, pero tam-
bién se dejó un penco muerto. 
El Coca sufrió una colada suelta sin novedad. 
-Tocaron á palos, y salieron á ponerlos Hierro 
y üceta. 
El primero clavó un par desigual y uno al 
sesffo, delantero.^ 
Uceta salió tres veces en falso y puso un par 
de sobaquillo delantero y desigual. 
El toro se huía por completo. 
Joseito, qufe vestía de azul y negro, brindó 
con la elocuencia que le caracteriza, y ejecutó 
bailando mucho el siguiente trabsjo: 
Cuatro naturales, tres con la derecha, dos 
cambiados, uno de pecho y un pinchazo sin sol-
tar, caido. 
Cuatro naturales, cinco con la derecha, uno 
alto y un desarme. 
Uno con la derecha, uno alto y una corta mal 
dirigida. 
TJuo natural, cinco con la derecha y una cor-
ta contraria trasera á un tiempo. 
El toro se echó y el puntillero lo levantó para 
caer nueva y deSnitivamente. 
Joseito empleó quince minutos en este tragin. 
Y salió el segundo loro que era de Camino. 
El animal era negro, bragado, cornigacho, 
delantero y de muchos pies. 
Huía de los piqueros, bula de los capotes y 
huia de todo bicho viviente. 
Vent-no le picó una vez por casualidad, y 
eom.» ya no quiso arrimarse á nadie le senten-
ciarnn á fuego. 
Alones puso medio par al cuarteo y uno al 
planeta. 
El Pito clavó un par bueno, cuarteando. 
El toro quiso saltar por la puerta fingida del 3 
y metió una pata entre las hojas, quedándose 
prisionero. 
Después de mucho martillazo y de mucha 
palanca se logró que el toro saliera del lazo en 
que había caido. 
El presidente mandó que salieran los cabes* 
tros, no sabemos por qué, y iue£o revocó la 
orden antes que salieran, mandando tocar á 
muerte. 
El Manchao, que vestía morado con oro, brindé 
brevemente, y con más brevedad, pasó al tor© 
dando ocho pases con la derecha y uno na-
tural. 
Enseguida se tiró á matar dando una estocada 
corta buena á volapié. 
El toro se ahondó el estoque al correr y gg 
echó. 
El puntillero, que era nuevo, Francisco Pr©4 
ciado, acertó al primer golpe. 
El Manobag oyó palmas y recogió cigarros. 
Todo esto se hizo en seis minutos. 
De la misma vacada que el anterior fué «1 
tercer toro, que veslia traje negro zaino, y qu« 
salió del chiquero enseñando la parte porterior. 
La cuerna era corta y abierta. 
En varas se mostró bastante tardo y sin poder. 
Gómez picó cuatro veces y no cayó ni sacó el 
jaco herido. 
Veneno puso dos varas, saliendo también 
ileso. 
El toro no quiso hacer ningún caso sospe-
choso. 
Tocaron á poner adornos y Pepe el Chulo cla-
vó un par al cuarteo abierto y otro en el testuz. 
Por algo se llaman pendientes las banderillas-
diría el chico—hay que ponerlas cerca de las 
orejas. Cayetano Fernandez puso un par buen© 
cuarteando. 
S L 
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Con este toro paño lucirse Joseito, pero no 
%mm hacerlo, y prefli ió bailar dos pases natura-
fes. diez coa la derecha, tres altos y uno cam-
biado, todo lo cual coustituyó una verdadera za-
ragata. 
Después de esto dió una estocada contraria á 
»n tiempo, 
Luego dió tres pases con la derecha, uno cam-
biado y una corta delantera tendida sin meterse. 
El toro murió. 
E l diestro empleó nuevo minutos en la brega. 
Ei cuarto y último toro pertenecía á la vacada 
áéí Sr. Moreno, y era ua bicho como no los he-
mos visto en las corridas de abono. 
Era berrendo on colorado, careto, capirote y 
muy abierto de cuerna. 
El Rata quiso dar el cambio de rodillas, y citó 
al bicho desde los medios. 
El toro arrancó, y fu ra, que se precipitase el 
diestro á ep-outar los movimientos del cambio, ó 
que se retardó, ello es que cuando la ñera estuvo 
próxima, el banderillero daba el cambio al re-
yes, os decir, marcando al loro la salida por su 
propio cuerpo. El bicho le cogió y volb-ó, y al 
tratar de incorporarse lo dió uaa cornada y vol-
vió á ti raido. Ei Rata se levantó con la mano en 
l a cara, y fué corriendo hasta las tablas, donde 
llegó á ponerse á caballo, paro no pudo acabar 
de saltar, y fué coaducido en brazos á la enfer-
mería . 
^ El toro era bravo y de cabeza para con los 
piqueros. 
Coca puso dos varas y cayó una vez, perdien-
do el jaco. 
Gómez clavó un puyazo y sufrió una caida, 
perdiendo también el jamelgo. 
Veneno pinchó en tres ocasiones, y en otras 
tantas besó la tierra, perdiendo un bacilius. 
El Calesero metió tres metros, cayendo una 
vez á tierra. 
El Pito clavó un par de banderillas, cuartean-
do, desigual, y otro caldo. 
Alones salió una vez en falso y dejó medio 
par muy malo. 
Bernardo Hierro saltó una vez, achuchado por 
el toro, que le empujó con el hocico, y saltó tras 
de él al callejón. 
El chico tuvo la fortuna do que el toro toma» 
ra por el lado contrario del sitio donde Bernardo 
había caído. 
Pepe el Chulo también se vió apurado al cor-
rer al toro. 
El Manchao brindó la suerte á un individuo 
que se hallaba en la grada i0.a, y parando has 
tante, dió cuatro con la derecha, dos altos y una 
estocada trasera, tirándose con fé y arrojo. Salió 
mal de la cabeza, sin imbargo, y expuestOj te-
niendo que tomar las tablas. 
E l toro se echó enseguida. 
Palmas al diestro, grande ovación y un reloj 
de la persona á quien había brindado la suerte. 
E l chico empleó en esto cuatro minutos. 
RESUMEN. 
De los toros, el cuarto nada más. 
Joseito, muy huido en sus dos toros y arran-
eando desde largo par A malar. 
El Manchao, muy fresco y muy valiente. 
De los banderilleros, Cayetano Fernandez y 
Hierro. 
Los picadores, voluntarios. 
La función terminó con la série de brutalida-
des que se Pama lidia de seis novillos embolados. 
Nadie diría que en España hay autoridades, 
cuando tal salvajada se consiente. 
JUAN DE INVIERNO. 
TOROS EN SAN ROQUE. 
C O G I D A T M U E R T E D E L B A N D E R I L L E R O 
MA.RI\NO TORNEROS. 
Nuestro corresponsal Cojuelo nos envia el re-
sumen de las dos corridas verificadas en aque-
lla plaza en los dias 2 y 3 del corriente Agosto, 
para que nuestros lectores tengan noticia exacta 
de la desgracia ocurrida en la última de dictias 
corridas. 
Corrida del dia 9. 
Se lidiaron cuatro toros solamente de los seis 
que debían haberse estoqueado, pr jc^dt ntes de la 
ganadería de los Sres. Arribas,hermanos, de Se-
villa, por haber comenzado el espectáculo una 
hora despuas de la anunciada. 
Los toros resultaron sup' riores; duros y pe-
gajosos en la suerte de varas, llegaron nobles y 
boyantes al segundo tercio, y conservaron igual 
condición en la hora de la muerte; en fin, fue-
ron cuatro toros de escelentes condiciones para 
los tres tercios de lidia. 
Lagartija estuvo bien en la muerte de sus dos 
toros, oportuno en quites y bien como director 
de plaza. 
El Marinero, que aún se resentía de la he-
rida que sufrió en la pierna en Sevilla el dia de 
San Podro, muy bien en la muerte de su primero 
y regular en la de su segundo. 
La presidencia, pesada en los dos primeros 
tercios. 
De los banderilleros, se distinguieron Anillo y 
Gal inda,. -
De los picadores, el Sastre y el Artillero; éste 
se retiró en la lidia d^l segundo toro á la enfer-
mería, con ua brazo dislocado que le impidió 
continuar la lidia. 
La entrada, un vacío. 
Murieron 14 caballos. 
Corrida del dia 3. 
Se lidiaron seis toros de la ganadería de don 
Anastasio Martin y dos de los Sres. Arribas, her. 
manos, que no pudieron lidiarse el dia anterior 
por falta de tiempo. Los de D. Anastasio Martin 
resultaron uno superior, dos buenos y los tres 
restantes no hicieron más que cumplir: por lo 
general, han sido buenos en el primer tercio, 
ban llegado inciertos al segundo y recelosos y 
malos al tercero, pues todos han tomado las ta-
blas. Los de Arribas fueron bravos y nobles en 
los tres tercios, á pesar de haber estado dos días 
y dos noches enchiquerados. 
Lagartija estuvo bien en la muerte de sus 
tres toros; los pasó muy ceñido y se tiró por 
derecho, por lo que escuchó muchas palmas. 
El Marinero, bien en la muerte, de su primero 
y tercer toro, y superior en la del segundo, á 
pesar de ser enganchado y volteado, pues sfor-
tunadamente salió ileso y le resultó una estocada 
magniñea, por lo que obtuvo una ovación mere-" 
cida, y le fué cedido el toro á petición del pú-
blico. 
Galindo, estuvo acertado en la muerte de los 
dos últimos toros. 
Los picadores, cumplieron. 
Los banderilleros, ídem. 
La presidencia, acertada. 
Murieron 12 caballos. 
En la lidia del quinto toro, que pertenecía á 
D. Anastasio Martin, ocurrió un lance desgra-
ciado. 
Hallábase el toro en defensa, aculado á las ta-
blas, cuando los banderilleros se disponían á 
clavarle los palos. Mientras Galindo llamaba al 
toro para ponerlo en suerte, el banderillero Ma-
riano Torneros, que figuraba en la cuadrilla de 
Lagartija, tiró un capotazo á fin de sacar el toro 
á los tercios, pero la desgracia hizo que el dies-
tro resbalara cuanao seguía el toro los vuelos 
del capote. Torneros intentó levantarse en tan 
mala ocasión, que el bicho le recogió y volteó, 
ocasionándole una cornada por debajo de la últi-
ma costilla falsa del lado izquierdo, interesándo-
le el peritoneo. 
Lagartija, que se dirigía á tomar la muleta y 
estoque, acudió al sitio del peligro, pero ya era 
tarde. 
Torneros quedó tendido sobre la arena duran-
te algunos segundos, siendo ayudado para le-
vantarse por varios compañeros y mozos que le 
condujeron á la enfermería. 
Hecha la primera eura, fué trasladado á la 
fonda donde pasó la noche del 3 bastante mo-
lestado. 
Consultado un facultativo si el herido podría 
ser trasladado á Cádiz y Madrid, su parecer fué 
afirmativo, y en las primeras horas del día 4 
embarcaba toda la cuadrilla en el Puente á% 
M^orga, á bordo del vapor imiiés James ffaynes, 
siendo conducido el herido en una camilla- que 
sosten i an sus co m pañeros. 
Tres horas d^rpues de puesto en marcha el 
vapor, y cuando daba vista á Algeciras, dejaba 
de existir Mariano Torneros. 
Puesto en conocimiento de las autoridades el 
suceso, se prestíntaroa algunas dificultades para 
que el cadáver quedara en Algeciras pero el go-
bernador de Cádiz ordenó por telégrafo, que no 
se pudera obstáculo alguno al desembarque, te-
niendo en cuenta que el vapor procedía'de puer-
to limpio. 
Pero aun así, solo se porraitió desembarcar el 
cadáver, quedando la cuadrilla á bordo. 
La noticia circuló rápidamente en Algeciras, y 
á las seis de la tarde un numeroso gentíó espera-
ba en el muelle el arribo de la lancha que con-
ducía los restos de Torneros, cubiertos con la 
bandera nacional. 
Conducido al cementerio en hombros de cua-
tro aficionados de la localidad, quedó depositado 
hasta el dia siguiente, en que, después de hecha 
la autopsia, se le dió cristiana sepultura. 
Mariano Torneros era natural de Madrid, don-
de nació el 11 de Junio de 1831. Recibió una 
educación bastante esmerada, y su afición le 
llovó al toreo, empezando á trabajar en las cor-
ridas de novillos de la plaza vieja. 
El último toró de puntas que se mató en dicha 
plaza lo banderilleó él y fué muerto por Jaqueta. 
Puede decirse que hn sido desgraciado en su 
profesión, pues valiendo tanto como otros ma-
chos no encontró nunca la protección decidida 
que otros han tenido. 
Todo lo que ha hecho ha sido á fuerza de su 
propio trabajo y las condiciones de su carácter, 
dignas de la mayor estima por su prudencia, 
comedimiento y gran honradez no han sido 
bastantes para conseguir lo que el influjo ha 
concedido á otros en sus respectivas profesiones. 
Lo que hay de más triste en este lance y que 
muy pocos saben es que Mariano trabajaba por 
última vez en la temporada actual. 
En el invierno próximo tenia él propósito de 
marchar á Filipinas, donde residía un tío suyo 
fraile^ que diversas veces le había aconsejado 
que dejara el toreo y se fuera á su lado. 
Descanse en paz el infeliz diestro. 
LO DE V I T O R I A . 
El corresponsal en la capital de Alava de 
un periódico de Valladolid, da cuenta de lo ocur-
rido en la corrida celebrada en Vitoria en la 
tarde del 2 de Agosto, en la siguiente carta: 
^Vitoria 3 de Agosto de 1885. 
Para el día de ayer se hallaba anunciada la 
primera corrida de toros con que se celebran es-
tas fiestas, lidiándose seis toros do la ganadería 
de D. Carlos López Navarro (de Colmenar), El 
horizonte se presentaba cubierto de ligeras nu-
becillas que desesperaban á los aficionados á la 
fiesta que temían no pudiera celebrarse. Esto 
no impidió el que la plaza se llenase de nume-
roso gentío, en especiai los tendidos de sombra, 
coronados preciosamente por las bellezas vito 
rianas que lucían sus gracias en los palcos. Pré-
vio el dtspejo de costumbre y corrida la llave 
con todas las formalidades debidas, se abrió la 
puerta del toril y comenzóse la faena del primer 
loro. Confilero, cárdeno, bien puesto, que des-
pués de recibir varios puyazos de los dé tanda, 
matar cinco jamelgos y ser adornado por varios 
pares, pasó á manos del espada Lagartijo, el 
cual después de varios pases, despachó de esta 
vida al infeliz Confitero con media estocada, por 
el delito de no haber hecho un merengue en todst 
su corta vida. Palmas al maestro. 
E L TOREO. 
El público entusiasmado esperaba con irapa-
-meacia la salida del segundo bicho, qae tenia 
por nombre Arbolario, colorado ciaro, ojo *le 
rperdiz, de buenas carnos y con brí s, el cual 
dando un derrote con fuerza al piiraer capota 
que le arrojaron, aproximóse al tendido en que 
más personas había, freate á la presi ten-iia, y 
lanzándose al aire, en salto extraor.linario pasó 
por encima de la barrera y callejón (de ¿ li"2 
metros de ancho), cayendo con la mitad de su 
cuerpo sobre el ten i i do; descansó su peso sobre 
la maroma, y haciendo hincapié con las patas 
traseras sobre un burladero del pasi lo, quedó 
por completo dentro de las gradas del tendido, 
repartiendo topetazos á di-stro y siniestro 
Estupor general; la gente toda de pié lanza un 
alarido general, y en medio de confusión indes-
criptible, procuramos librarnos todos del peligro. 
Unos (ios que estábamos en talanqueras y los 
más cercanos al f< so) nos arrojamos desde nues-
tros asientos al callejón, cayendo en revuelto 
montón, donde no se distinguen personas ni 
Üguras; otros, procuran alcanzar la verja de los 
balconcillos á las puertas de salida. Con los tra-
jes sucios y estropeados, nos lanzamos al redon-
•del los que pudimos, sin detenernos á escuchar 
ÍES.quejas de los que al caer sufrían contusiones, 
dislocaciones ó roturas. Entonces pudimos ver, 
«nlre el barullo de gente que huia, a¡ valeroso 
Jóven de esta capital llamado Smtoó. agarrado 
•á la cola del toro y pugnando por hacerle caer, 
hasta que tuvo que soltar al animal al sufrir un 
golpe contra la reja de los balconcülos, que le 
produjo una pequeña contusión en t i costado, 
recibiendo también un ligero, rasguño del cornú-
peto al volverse este á recogerlo. 
El acto del joven que se hallaba encargado del 
servicio de la plaza, y que se lanzó tras el toro, 
libró de muchas desgracias á las personas cerca-
nas al animal, pues este no podia correr cuando 
deseaba ni moxerse á los lados. 
Libre el toro de todo estorbo, anduvo por todo 
el tendido mella plaza á la derecha de la presi-
dencia, dando golpes á unos, pisadas á otros, re-
cogiendo á los que se caian y volteando á todos 
por las gradas (sin resbalar él ni detenerse en su 
•carrera), hasta que bajó al callejón de salida de 
la cuadrilla, en donde/encontrando la puerta 
exterior de la plaza abierta, salió por ella persi-
guiendo á varias personas. Una vez fuera de la 
plaza, dirigióse hacia la izquierda, donde existe 
una valla, qae saltaron !as personas perseguidas 
(si en vez de ir á la izquierda se dirige á la dere-
cha, llega á las calles de esta ciudad en pocos 
momentos), y en el mismo punto puso fin á la 
yida del toro un guardia civil que le seguía, y 
que le mató disparándole tres tiros. 
Mientras tanto, los heridos fueron llevados á 
la enfermería; parte de la multitud abandonaba 
la plaza, y las personas que se hallaban en los 
palcos presenciaban la espantosa silba que el 
pueblo prodigaba al benemérito cuerpo de la 
^Guardia civil, que, compuesto de una compañía 
situada en un punto del tendido inmediato al en 
que el toro cayó, vpor el cual pasó este, no pen-
só más qué en huir á la desbandada y librarse 
4el feroz animal. 
Esto es lo que han referido los que al lado de 
la guardia estaban, pues por lo demás era difícil 
darse cuenta en aquellos momentos de tales 
actos, pues todos nos ocupábamos sólo en la 
triste marcha del cornúpeto, procurando salvar-
nos lo mejor posible. En vista de la actitud hos-
t i l de una gran parte del público, el Sr. Gober-
nador (presidente de la plaza) mandó tocar lla-
mada a tropa des te el palco presidencial, reti-
rándose la guardia civil del tendido, entre borro-
rosos silbidos y apostrofes imposibles de tras-
cribir. 
Después el intrépido torero vitoriano Santos, 
recibió una ovación, recorriendo la plaza en 
brazos de sus admiradores. La conducta de las 
dos cuadrillas fué muy criticada y recibieron al-
gunos insultos, pues permanecieron tranquila-
mente en el redondel, mientras el toro causaba 
machas desgracias en el tendido. Es de suponer 
que el móvil de su conducta sea lo imprevisto 
del caso que á todos sorprendió. Después de tres 
cuartos de hora que se tardó en arredar los des-
perfectos de la plaza por medio de tablas que se 
colocaron en lugar de la maroma que fué destro-
zada por la gente al huir, continuó la lidia do 
los toros siguientes, qua dieron juego,%fueroa 
toreados con arte, pero presenciados coñcraala 
disposición de ánimo por parte del público. 
k última hora circula la noticia de que al ar-
rastrar uno de los caballos muertos después de 
terminada la faena del último toro, fué arrollado 
por las muías un mozo de pla?a, que falleció 
por introducírsele un puñal que llevaba en la 
faja. Mas me atrevo á poner en cuarentena esta 
noticia, que bien puede ser creación de alguno 
délos que gozan en aumentar el número de 
desgracias en estas calamidades. 
Imposible es fijar este, pues fusrotí muchísi-
mos los que se retiraron lisiados más ó ménos 
gravemente á sus casis, la mayor parte deeüos 
con contusiones causadas en elatropello de huida. 
Se cree que se hallan hori las gra^enamte tres 
ó cuatro personas, mujeres, según de público se 
dice. Escaso número en verdad para el grave 
número de caídas y golpes. 
E l Corresponsal. 
TOROS EN GRANADA. 
Corrida toi*o«-l>neye« vitrificada 
el S$ de Junio de 
PRESIDENCIA DEL SEGUNDO ALCALDE CONSTITU-
CIONAL SR. GAVILANES. 
Con poca entrada y negros nubarrones á la vista \ 
se dió principio á la fiesta, precedida de los ejorei- ; 
cios ecuestres por los alguaciles y paseo de las j 
cuadrillas de Fernando Gómez (Gallito) y Rafael | 
Guerra (Guerrita), que debutaba como matador. 
Rompió plaza un toro castaño, rebarbo, de nom-
bre Bolichero, de la famosa y nunca bien ponde-
rada ganadería de los Sres. D. Nic dás y D. José 
Lozano, vecinos de Gareabuey, provincia do Cór-
doba. 
El Mellado se arrimó dos veces. Garó otras 
dos, Bartolesi una y el Montáhés cero. La fatali-
dad hizo que muriera un caballo. 
Tociron á banderillas y Almendro dejó dos pa-
res y Mogino uno. 
El Gallo, después del brindis, dió siete pases y 
un pinchazo á paso de banderillas. Tres pases, y 
aprovecha otro golpe al revuelo; otro idem, y re-
mata con una buena. 
El toro era cobarde, huido é incierto: en una 
palabra, un buey. 
Salió el segundo, de nombro Yeneno, de pelo 
colorao. Su primera faena al salir del chiquero 
fuá irse por el 5, luego por el i , y finalmente 
huir en cuatro lances que el Gallo quiso rega-
larle. 
El Mellado lo marró y el Caro hizo otro tanto. 
Cinco lancetazos á la carrera y tres pares de pa-
litroques por Guerra I I y el Jaro, fueron bastan-
te para que Guerra empuñara los trastos, y pre-
cedido del brindis reglamentario, se fuera en bus-
ca de Yemno. 
ün cambio muy aplaudido, un pase cambiado, 
cuatro naturales, dos cambiados y uñó alto para 
una estucada de amargo desengaño, esto es, me 
dio estoque por el otro barrio. Guerr a, tiró y sacó 
el cuerpo del delito. Palmas. Vuelve á pasar, y 
estando embozando en el palillo la muleta, se le 
arranca el toro y el muchacho aguanta en toda 
regla sin mover los piés, resultando una estocada 
ida. Palmas. Tres pases y ua pinchazo. Cineo pa-
ses, y en las tablas remata con un volapié á lo 
Tato en todo lo alto, llegando con la mano al 
morrillo del bruto. Le dieron la oreja, y si pide 
el rabo también se le dan. 
Llegó el turno al tercero, llamado Marinero^ 
de pelo negro, tan buen mozo como cobarda. El 
Mellado ie arr mó un puntazo, Fu mtes otro, vol-
viendo e! toro la cí a das le q-ie salió: el público 
vocea ¡fjegi! ¡fuego! En estos monantos so 
presenta y da varias cargas la cabaUeria activa y 
las reserva-', e-to es, seis ú ooho pica loras que se 
mulUpiiciban por todas partes: el toro corre que 
corre; nuevas piotestas pidiendo fue^o; el jaco 
que moataba Fuentes muere reventado por tanto 
correr. 
Sileri y Morenito dejaron par y medio de las 
frias, itespuas da no sabemos cuántas salidas. 
A to ahí. que lo mata Fernando dice la presi-
dencia. Fernando se pona al habla y recibe dos 
achuchones no muy agradables, y sobra muy lar-
go le da una corta saltando al esto jua y saliendo 
acliuehado. El buay se defendía en las huidas dan-
do coces, y cua :dp sentía pasos apretaba la má-
quina y allá iba como alma que lleva el diablo. 
Ei üal.lo cacareaba qua era para oirle. En tres 
pinenazos y una esto jada en las tablas alternaron 
los banderilleros dando capotazos en el puño de 
la espada y al público, desda la barrara á garrota -
zo limpio. 
Con siete puyazos pasó á bmdariUas Esparte-
ro, de palo negro iomb trdo, qua oaupó el cuarto 
lugar. 
. Ei puablo soberano pidió lo bandarillaase Guer-
rita, y asta, galante coa los granadinos que tanto 
le aplauden y con su matador, la entregó á Fer-
nando ios palos y el Guerra pidió la silla, mas 
como en lá casa no la había, hubo qua esparar á 
que la trajeran de un ventorrillo (la silla no tenia 
respaldo). El muchacho se sentó árespetabla dis-
tancia y no era posible consumar la suerte, coa 
mucha más razón porque al toro carecía da facul-
tadas. Convencido el jóven abandonó al trasto y 
entró al cuarteo para dejar un par algo trasero. 
Después un par bueno del Gallo y otro del Guerra. 
Cinco pasas fueron bastantes para una estocada 
buena, y la dieron la oreja del toro. El chiquitín 
de la casa fué calurosamente aplaudido. 
Aún sonaban las palmas cuando apareció el 
quinto, castaño, listón, bragao, y de nombre Se-
ñorito. 
Da la cabaUeria recibió cuatro caricias de mala 
gana. 
Mojino y el Jaro lo adornaron con dos buenos 
paras al primero y dos medios el segundo. 
Fernando dió en las tablas veinte pases y un pin-
chazo bueao. Siete pases más y una buena; aun-
que un tantico caída, llagó con la mano al pelo. 
El ú'timo se llamó Garrete, y era castaño. A la 
carrera, y sin saber cómo, tropezó tres vacas con 
los piqueros. 
El Montañés entró por el lado contrario de la 
suerte, sufriendo una caída y sacando herido el 
montante. Matacán abrió un boquete. 
Guerra segundo, dejó un par bueno y otro de-
testable. Mojino un parbieno, 
Gaerrita dió ocho pasas para un pinchazo; once 
pasas y otro pindazo; otro sin tiempo, y fuera de 
suerte dió otro pinchazo y otro. El público y los 
banderilleros repiten la alternativa y yo me mar-
chó á casa aburrido y renegando da los toros de -
los Sres. Lozano. 
RESÚMEN. 
Los toros malísimos, detestables, inciertos, co-
bardas, huyendo toda la tarde. 
Aviso á los labradoras. Los que deseen adquirir 
magníficos y hermosos mansos, acudan á los seño-
res Lozano, vecinos de Gareabuey. 
Con los datos qua quedan apuntados nos sobra 
razón para renunciar á toda clase de apreciación 
del trabajo de los diestros. Con ganado de tales 
condiciones, EO es posible lidia alguna que pueda 
lucir. 
Ai Mellado la diremos que corra ménos, y al 
Montañés que ande más. 
La presidencia, bien. El servicio de caballos, 
bueno. El de arrastre, idom. 
EL Corresponsal. 
TOEOS EN BARCELONA. 
corrida «le la temporada, verifi-
cada el ?2«> de a l n l i o «le l**i*¿>. 
Ganadería del señor Conde de la Patilla. 
¡Mazzantini! El matador 
de toros, de gran valor 
atrae á la afición toda; 
¡qué cartel tan tentador! 
¡vivan los diestros de moda! 
Vamos á ver si este espada 
se tira con corazón 
cual en la otra temporada, 
y obtiene en cáela estocada 
una entusiasta ovación. 
Ojalá que en este dia 
dejando la simpatía 
á un lado, se haga aplaudir 
por su arrojo y valentía 
al pasar como al herir. 
Y dirija el redondel 
con acierto (aunque novel 
sea el chico entre los diestros^ 
si no como los maestros, 
como espada de cartel. 
No se deje pasear 
en triunfo, al terminar 
la fiesta, aunque quede bien; 
retírese á descansar 
y escape de aquel belén. 
Los aficionados se preguntan unos á otros s* 
Mazzantini está en Barcelona, temerosos de que se 
repita lo del domingo último, en que por llegar con 
retraso el tren que conduela á dicho espada tuvo 
que aplazarse la corrida para hoy. 
Primer toro. 
Se llamaba Rabilargo según el cartel, y los que 
le siguieron Milagros, Bilbaíno, Voluntario, Me-
rino y Mete-Miedo. 
Colorado claro, bragado. Mazzantini dió cuatro 
verónicas muy movidas. Pitos y palmas, según la 
inteligencia de cada quisque. 
Aguantó de los de tanda, que lo eran Manitas, 
Badila y Sánchez cuatro puyazos, sin la más míni-
ma novedad en los rocines y en sus personas. 
Pulguita clavó medio par al cuarteo, Tomás me-
dio tirado en igual forma; Pulguita repitió con uno 
entero á la media vuelta. 
Mazzantini, que vestía azul y oro, dió dos nata-
les, ocho con la derecha, cua*ro pora ito, diez cam 
biados y un cambio forzado para un vo'apié ha t^a 
la mano un poco descolgado. El diestro movido al 
pasar y embarullado. Romualdo á la primera. Al-
gunas palmas. 
Segundo toro. 
Negro meano y abierto de cuerna. Los piqueros 
ie pincharon cuatro veces, perdiendo en esia re 
friega Badila un jaco. 
Barbi colgó, degpnes de una salida falsa, un par 
bueno cuarteando; Galea otro en igna" forma, aN 
go abierto, y terminó el primero con uno cuar-
teando también. 
Prévio el suspiro de los tios de la meseta se pre-
sentó Mazzantini, empezando con üos natura'es, 
dos altos, siete cambiados, uno en redondo y uno 
de pecho para un volapié alyo ladea>!o que li zo 
acostar a! animal, el que se levaf^tó enseguida. 
Vuelto á echarse fué rematado a la segunda. Pal-
mas y el toro. 
Tercer toro. 
Colorado, bociblanco. Aguantó de Sánchez, Ma-
nitas, Agujetas y Sabaté la frioiera de catorce pu-
yazos. 
Mazzantini cogió los palos, brindó al eminente 
actor D. Antono Vico, y al' compás de la música 
metió una vez los brazos sin clavar; después colíó 
un par desigual ai cuarteo, uno mejor en igual 
forma y uno muy malo cuarteando también. Pal-
mas de simpatía. 
Empimó los trastos y dió dos altos y seis cam-
biados para un pincbazo sin soltar; siguió la faena 
con uno con ia derecha, tres altos, dos cambiados 
para otro pinchazo con paso atrás; uno natural y 
uno con Ja derecha precedieron á.una corta á vola-
pié que el toro escupió ensesuida. Y luego dos na-
tu! ales y una alta á volapié algo tendida que a •os-
tó al toro para levantarse inmediatamente, ponien-
do asi en peligro al espada. Vuelto á echarse Ro-
mualdo acertó á la primera. 
Cuarto toro. 
Cárdeno oscuro y mearo. Pulguita se vió apura-
do a su salida. Mazzantini dió tres verónicas más 
paradas que en el primer toro sin serlo mucho. 
Aceptó tres varas por dos caballos muertos. El 
tor Í aunque de poder, poco voluritario. 
Tomas y Pulguita le adornaron él morrillo, el 
primero, después do uno de méntirigillas con uno 
bueno ai cuarteo; Pulguita con uno bastante ahier 
to cuarteando, terminando Tomás con uno m-y 
malo en la misma forma después de pagar se dos 
veoes. 
Luis empezó su faena con des naturales, uno 
con la derecha, tres altos, tres cambiados y un 
cambio forzado para una corta á volapié. Siguió 
con ia derecha dos a! tos, y dos cambiados para me-
dia á voTapié saliendo el estoque despedido. 
Y acto continuo una más honda en su sitio, una 
bajita tendida y un intento de descabello. Después 
quitó el estoque con la mano y se echó el toro 
Romualdo á la segunda. 
Durante este último tercio algunos señoritos en 
el 3 se entretenían en tirarse unos encima de otros. 
¡Vaya, guasones, que la faena valia la pena de mi-
rarla! 
Quinto toro. 
Sin duda por el calor sofocante que se sentía, 
todos los espectadores estaban haciendo viento, 
pareciendo ia plaza un ventisquero. Era el toro 
colorado, aldinegro y salió enterándose. 
Su primera hazaña fué colarse suelto á Aguje 
tas, haciéndole dar una vuelta por el redondel. El 
chico demostró ser buen ginete. El Barbi intentó 
coger la divisa. ¿A quién la tenia VU. prometida-
Tomó de los de aupa, Agujetas, Badila y Manita? 
once varas, por una caída y rr uerte de dos jas 
melgos. 
El toro, aunque bravo y voluntario, fué blando 
como un flan, con que me ha obsequiado un amigo 
que se llama Jáime. Galea puso un par bueno al 
cuarteo; Barbi se pasó una vez y colgó uno bueno 
en igual forma. Repitió el primero con uno bueno 
cuarteando. 
Está visto que en estos tiempos no se parea do 
otro modo que al consabido y gastado cuarteo. 
Mazzantini brindó al tendido del sol, y dió, bas-
tante parado, un pase natural, dos con la mano de 
cobrar la guita, cinco altos y otros tantos cambia-
dos, atizando un volapié dejándose caer con su 
proverbial arrojo. Tiróse después intentando qui-
tar el estoque y terminó con un gran descabello á 
pulso. 
Muchos aplausos, cigarros y la oreja. 
¡Camará puede V. montar un estanco! 
Sexto toro. 
Colorado claro, bragado. Los piqueros Manitas, 
Agujetas y Sabaté, le pincharon siete veces á cam-
bio de tres caldas, siendo una de ellas de Agujetas 
al descubierto, coleando Mazzantini al toro con 
gran oportunidad quedándose cuadrado en la cabe-
za, lo que le valió una gran ovación y música. Mu-
rieron dos caballos El Barbi logró al fin quedarse 
con la divisa. 
Miguel Navarro se pasó una vez llegando bien á 
la cabeza. Después clavó un par bueno cuarteando; 
su pareja uno al cuarteo también; repitió Miguel 
con medio en igual forma. 
Mazzantini empuña por última vez en esta tarde 
los trastos, y no pu tiendo brindar á todos los ten-
didos de la plaza va a ia cabeza del toro, al que 
pasa con dos naturales, dos a!tos y tres cambia-
dos para un pinchazo; luego dió uno natural cua-
tro con la derecha y otro pinchazo; tres con ia de-
recha y una en hueso; cuatro altos y seis cambia 
dos precedieron a un volapié bien señalado en los 
tableros, bastante tendido; varios trasteos y un 
buen descabello. Palmas. 
RESÚMEN. 
Los toros del Conde de la Patilla voluntarios, pe-
ro sin cabeza. 
Mazzantini hiriendo bien, dejándose caer con 
coraje, y regular pasando. En banderillas quedé 
sin lucimiento. En la brega activo. 
Ei público la ha coimado de aplausos. 
De ios picadores. Agujeta-? y Badila. 
En ¡os palos, se han distinguido Pulga v Barbi. 
Bregando, estos. Galea, Tomás y Miguel Navarro. 
Los servicios buenos. 
La presidencia pesada. 
PACO y PEPE. 
Sabadell.—El 2 del comenta tuvo lugar 
la inauguración de la plaza de loros que en di-
cha población acaba de construirse, la cual reúne 
buenas condiciones para la lidia de réses bravas. 
Se ¡Miaron dos toros de D, Raimundo Díaz, de 
Funes (Navarra) y dos cuneros. 
Los primeros dieron mucho juego, pues mos-
traron voluntad y poder en la suerte de varas y 
bravura en los demás tercios. Ocasionaron ffiu-
chas caídas, algunas de exposición, y mandaron 
dos picadores á la enfermería. 
Los cuneros fueron muy malos, siendo uno 
de ellos castigado con banderillas de fuego. 
El primer espada, Luis Jordán (Gallardo), no 
dió un solo pase de muleta y despachó sus dos 
toros de dos bajonazos, volviendo la cara. 
El segundo, Miguel Navarro (Cartagenero),, 
quedó algo mejor que su compañero al herir y 
además dió algunos pases. 
Entre los picadores se distinguid Sabaté, y 
entre los banderilleros Francisco Muñoz (Gatai-
na) que puso el par de la tarde al cuarto toro. 
Vicente Ferrer dió e i salto de la garrocha COE 
gran precisión, valiéndole dicha suerte aplausos 
y cigarros en abundancia. 
El público que llenaba por completo las loca-
lidades del circo salió bastante satisfecho de la 
corrida. 
ESPECTÁCULOS. 
JARDÍN DEL BÜEN RETIRO.—-9.—Fausto.—Inter-
medios por la banda de Mallorca. 
Téatro de Fantoches.—Funciones á las cinco y 
seis de Ja tarde y nueve y media de la noche. 
RECOLETOS. — 8 3j4. — Los terremotos.—Brin-
quini.^—La Sevillana.—Fiesta torera. 
FELIPE.—9—La villa del oso.—Aprobados y 
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